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de una plebe insolente, regocijada, 
abyecta, y vióse transportado á su 
casi\ en unas angarillas, desmayado 
y escarnecido. 

Sin embargo, no; no temblaba. 
Sostuvo valerosamente la fria y des• 
deiiosa mirada de Dionisio; y como 
éste le preguntase sonriendo, con 
provocativo talante: 

-Luego, ¿esto es declaración de 
guerra? 

-Si, seiior, y con todos sus ries-
gos-le repuso el médico. 

-Está bien. 
Y se apartaron sin saludarse. 
Caminaba el doctor con inseguro 

paso, vaciláñdole las rodillas. 
En tanto el monarca, cruzados los 

brazos, meditaba; pensaba en la Cau­
sa, en esa vieja monarquía heredita• 
ria que después de tantos siglos ... y 
en las bolsas de mallas azules, que 
algunas rancias y honestísimas sefio­
ras entregan con tanta largueza ... 

----• •----

CAPÍTULO IX 

•Nada. hay imposi 
ble. Existen ca.minos 
que llevan á todas 
partes y conducen á 
todas las empresas. Si 
tuviéramos suficiente 
voluntad, tendríamos 
sobrados medios• 

LA RocREFOUCAULD 

IIN la semana inmediata á 
los anteriores sucesos, el 
Dr. Lecharme fué avisa­
do, por un lacónico bille­

te, de que la sefiora condesa babia 
decidido «privarse de la asistencia 
de un atrevido charlatán que sólo 
por codicia se le babia acercado». 

Esta inmerecida desgracia hirióle 
como un rayo. 

Resueltamente dirigióse á la man­
sión de la sefiora de Saint-Salbi; y en 
el vestíbulo le salió Brigida, embos• 
cada como una avanzada centinela, 
y empufiando una escoba. 
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Brigida, indiferente, seca como si 
no conociera á quien antes se apre­
suraba á recoger el sombrero y el 
bastón, declaróle sin dejar su faena, 
«que la sefiora estaba en consejo con 
su majestad y no permitia que se le 
estorbase.» 

Preguntó Lecharmeporlaenferme­
ra; y supo, con indecible pasmo cque 
habla sido despedida y enviada, dos 
dias antes, á su casa de Sisteron». 

-¡De manera - terminó Brigida 
-que sólo os queda una cosa que 
hacer: trotar pronto á la calle! 

Y, al mismo tiempo, le indicaba 
con su dedo grosero la ancha esca­
lera, ¡aquellos mismos peldafios por 
donde él babia subido al bellaco de 
Roulette, ese ruin pirata que le babia 
suplantado y apoderábase de todo 
por el resplandor postizo de una co­
rona irrisoria! 

.. . - ¡Oh, si, señora, sí-había afir­
mado días antes el histrión á la con­
desa. -Ese doctor de aventura, ese 
despreciable curandero,maquinó de­
latarme á la alta policía ... 

La condesa de Saint-Salbi, estre• 
mecida de espanto, gritó: 
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-¿Quién? ¿Lecharme? ... ¡Es posí· 
lJle, Sefior! 

-Sefiora, si; es seguro. M.e consta 
que hace oficio de escucha en los 
hogares á donde se le llama por su 
profesión. Se va insinuando, insi­
nuando en la intimidad de las fami­
lias .. . Y os diré más aún; os diré que 
un pequefio robo no acobardaría su 
ánimo ... 

-¡Cielos! 
-Bajo su apariencia bondadosa y 

casi cortesana, se esconde un mal­
vado lleno de infamias. Pasa su vida 
en las pocilgas sociales, y posee el 
terrible misterio de los bebedizos, 
de los venenos como la Brinvilliers. 

-¡Oh, entonces, este hombre es un 
villa.no! En otro tiempo con una car­
ta reservada del Rey habría bastado 
para ..• 

-¡Eso era antiguamente! Yo os lo 
hubiera enviado á la Bastilla ó al 
fuerte del Obispo .. . 

Y levantóse para despedirse. 
Pero, la sefiora le retuvo di · 

ciéndole: 
-Sire: desde mañana, el doctor, y 

esa Adriana, que me parece su cóm­
plice, serán expulsados de mi casa 
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para siempre ... Y ahora permitid-
me: ¿qué día .. . cuándo se diguará 
vuestra majestad cumplir el más 
querido y ardiente de mis ruegos, de 
mis ánsias, viniendo á establecerse, 
á vivir aquf, y reposar bajo mil:! 
techos vuestra cabeza fatigada? 

Roulette hizo una indulgente son­
risa sacerdotal, tan fina, tan delga­
da, que apenas alteró sus labios, y 
aparentó negarse, aunque tibiamen· 
te. «¡El, ocupaba, un sencillo aloja­
miento, en un apartado bariio de su 
querido Par is ... ! Los servidores y ofi­
ciales no iban á enfadarle... ¡Oh, 
estaba bien! ... Además: si aceptaba 
su generosa oferta, y ... era descu­
bierto más tarde ... ¡Oh, no se perdo­
naría nunca, nunca h!l,berla compro­
metido! 

Pero ella insistió I tendiendo las 
manos con desesperación: 

-¡No os neguéis, no rehuséis! 
Vuestra majestad estará en su mis­
ma casa, tranquilo, aislado en sus 
habitaciones; nadie osará acercarse, 
nadie habrá de enojarle.-¡Yvuestra 
esclava será tan dichosa! 

Y entonces, él accedió con esa me­
lancólica debilidad de un padre tier-
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nisimo que no quiere entristecer á 
su hijo muy amado. 

-¡Bien, condesa: sea! ¡Recibid mis 
gracias! Y ya que lo exigís, dentro 
de cuarenta y ocho horas, el Rey de 
Francia no tendrá otras Tulleriasque 
vuestra morada! 

Al siguiente día, Roulette se hizo 
llevar su equipaje: un cofre enorme 
y rudo con tirantes y abrazaderas 
de cuero y fuertes cierres, un verda­
dero cofre de emigrante que expre­
saba todas las angustias, todas las 
tribulaciones del desterrado. 

Lo pusieron en la primera de las 
tres estancias preparadas por la se­
ll.ora de Saint-Salbi. Una ante-cáma­
ra con banquetas de encina, colgada 
de rancio damasco color de fram­
buesa;un salón verde-agua, y un dor­
mitorio malva, constituían el aloja­
miento del Príncipe, sin contar el 
gabinete de trabajo, en una ~e cuyas 
primorosas vitrinas de tuya, puso 
la condesa media docena de escogi­
dos autores: el Dante, Parny, Flé­
chier I Collin d'Harleville, Milton ... 

A las nueve de la noche, sin 
criado, sin nadie, completamente 

7 · BU IUJll:STAD 
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solo, presentóse el soberan? de Fran­
cia vestido el mismo tra¡e que lle­
va;a en sus pasadas visitas. . 

Aguardé.bale la dama, con una gi­
rándula en su mano¡ le besó devota­
mente loa hinojos, y lo llevó hasta ~l 
umbral de sus estancias. AIU, palpt• 
tando de emoción que hacia temb:~r 
el candelabro entre sus dedos, d1¡0: 

- Vuestra majestad ha entrado en 
su humilde mansión. Mandad, sefior, 
y seréis acatado. • 

y El, contestó: . 
-¡Gracias, gracias! necesito re­

poso· podéis dejarme ... 
L¡ sefiora desapareció, vacilando 

de contento, insensible á las gotas 
de cera ardiente que Je Jlovian sobre 
sus pobres manos. 

Cerrada la puerta, Roulette ~m­
prendíó, con lentos paa~s, ~l mmu­
cioso examen de sus hab1tac1ones. 

Sobre las chimeneas y en loa áng~­
loa habla peregrinas plantas tropi 
cales, sabiamente colocadas, cuyas 
hojas, relucientes y duras como_ de 
zinc, 88 abrlan feroces, todas enza­
das de pinchas negruzcas. Le gusta­
ron más los pomos de violetas des• 
bordando de cálices de Sevres, 
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Hablan quitado las fundas de las 
lindas butaquitas, que pareclan sen­
tir frlo y pudor de verse tan desnu­
das, ensenando sus marchitos encan­
tos, los ajados tesoros de sus sedas 
rameadas. Colgaban de las paredes 
retratos de Luis XVI y de Maria­
Antonieta¡ encima del rojo mármol 
de una panzuda cómoda, resplande­
clan los frascos de cristal purlsimo .... , ' 
&uulados de oro, de generosos lico-
res¡ y presidiendo un magnifico 
mueble con embutidos de cobre 

' mostrábase en amplio óleo la sefiora 
de Saint-Salbi en su mocedad, vesti­
da según la usanza de 1818: una 
cor~ata de las llamadas jet-d' -eau, 
ropilla de talle bajo, pantalón de 
mameluco y el manto á la Mina. 

Roulette iba y venia, huroneán­
dolo todo, palpando el damasco de 
los sofás, reconociendo con el pie lo 
profundo de las alfombras, más blan­
das y suaves que los vellones, escu­
drillando la hondura y grosez de los 
cajones de los armarios, con mfradas 
inquisitivas y audaces, que luego 
rechazaba con estrépito. 

Solemne, grave, dejábase caer ya 
en las delicadas sillitas de dibujo de 

. . 
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Jira, ya en butacas mullidas y re­
chonchas; y cruzaba las piernas, y 
apoyaba la diestra en la abertura de 
su chaleco, como hombre elegante, 
ilustre y cansado. De tiempo en 
tiempo tarareaba. 

Después, abriendo la ventana de 
su dormitorio, acodóse sobre los ba­
laustres, descansando la barba en 
su mano. 

A las débiles luces de los farotas • 
de aceite, la vasta plaza con sus pe­
que!l.os guijarros verdes de musgo y 
enmohecimiento, se extendía como 
un siniestro lago. 

Los viejos edificios dormían en 
profunda paz. Una celosia golpeaba 
dentro de las tinieblas . 

Y Roulette so!l.aba, so!l.aba en la 
ilustre vejez que le babia sido reser­
vada. ¡Oh, sus cabellos encanecerlan 
del todo rodeado de una honorable 
opulencia lograda por la eficacia de 
sus méritos y virtudes! ¡La Vida y 
basta la Muerte le sonreían halaga­
doras! 

Mucho tiempo estuvo entregado á 
sus imaginaciones deleitosas. Y a 
vencido del frlo de la noch11, cerró 
la ventana, y acostóse en su noble 
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lecho. Y cuando se estiró y refociló 
en los delgados y olorosos lienzos 
Y gustó la cálida molicie de las plu'. 
mas, abiertas las piernas, los ri!l.ones 
Y la espalda dichosamente sumidos 
en blando huello, el cráneo descan­
sando en blasonados cabezales bajo 
la agónica y piadosa mirada de un 
gran Cristo de marfil que abría sus 
brazos enjutos, retorcidos 6Iltre los 
reposteros del dosel, una descono­
cid~ bienandanza, un intimo y dulce 
sos1ego nunca gozado le invadieron 
repentinamente, y en un vago y pla­
centero éxtasis imaginó toda su 
nueva vida, transformada por una 
gracia del Se.11or: «¡Desde ahora per­
tenezco á la esclarecida familia de 
las gentes opulentas y de los hom­
bres honrados!> Complacióse en su 
corazón; se aprobaba á si mismo. y 
se amó mucho. 

Luego, en un generoso arranque 
de gratitud, acaso un poco irrefle­
xivo-Rou!ette hizo á Dios voto flr­
mleimo de socorrer en adelante á los 
n_ecesitados, ya que la pingüe ha­
c1enda de la se!l.ora daba para todo 
muy holgadamente. ' 

• 



CAPÍTULO X 

•Yo nunca diré. •iOII 
amo!• Vueetro ran­•º me lo prohibe.• 

MilltOffSL 

ASó el mea de marzo; y el 
hlatrlón comla, se acoa­
taba y aegnfa viviendo 
en casa de la sefiora de 

Sünt-Salbl, que curaba severamente 
4e Infringir lo menos posible las ea­
-.Ohaa reglas y dlaclpllna de la eti­
queta cortesana. Le servia ella mla· 
ma, puesta de pie, detrás del regio 
ulento, wcada por una cofia de 
Alenfjon, atenta al pan, á la copa, á 
la salvilla de la sal. .. Y aunque el 
monarca lnaletla algunas veces para 
q118 ella ae aentaae á la mesa, nunca 
la aeJlora ae atrevió á obedecer~. 

J.cabada la comida, la noble damll, 
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según usanza, presentábale el agua­
manos. 

Por la tarde, asistida de Brígida­
tan gravedosa que nadie la hubiese 
creído complicada y medianera de la 
formidable ímpostura - dirigia los 
preparativos de la cena; y por la 
noche, antes de las once, ofreci11 11! 
Príncipe un delic11do refrigerio. 

En el 11Jmuerzo, el sober11no engu­
llia vorazmente una docena de oatr11s 
con zumo de naranja 11gria, aves re­
llenas; y de postre, Brlgida que era 
maestra en maravillas de repostería, 
presentaba unos riquiaimos pastelea 
de Isa que él era muy afiicionado. 

Las mafianaa paaábalas frente á 
frente de la maniática, en pláticas 
preciosisimaa, inapreciables, á no ser 
que tuviese que retirarse á su cámara 
para el estudio y meditación: «para 
pensar• ¡ La salud de su amada Fran­
cia Je inquietaba constantemente su 
ánima! 

-¡Yo no sé-decía-si subiré algu­
na vez al trono de mis padres; pero 
si la Fortuna me llevase á mi alto 
asiento, no os asombréia,aefiora de lo 
que hayáis de ver, de Jo que yo he 
de realizar! 
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Entonces conversaban y discutían 
templadamente de los abusos que 
con venia remediar, yde las reformas 
que era preciso acometer. 

-Nada de tributos, Sire-declama• 
ba ella inspirada, febril. -Sed piado­
so con el pueblo, pero no tan débil 
como vuestro augusto padre, y reci­
bid ensefianza de las pasadas flaque­
zas. El siglo ha cambiado, ha avan­
zado mucho. He aquí que hemos 
entrado en una época en que la 
monarquía debe hacerse liberal, de­
mocrática, moderna ... 

Y el soberano aprobaba con un 
gesto sencillo. 

-As!, aal habla una francesa ani­
mosa ... 

La cual proaeguia: 
-¡Si, vuestra majestad reinará; 

tengo fe inquebrantable, y vuestro 
reinado ha de ser una era de gloria 
pacifica, de prosperidades dura­
deras! ... 

Y ya la visionaria seliora veta las 
ceremonias flordelisadas de la Coro­
nación; las fiestas populares, loa tim • 
baleros á caballo, morteretes, rnont• 
golflerea, mosqueteros, piezas de oro 
troqueh.das con la efigie del ~elior, 

, 
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y hasta los Arduos consejos que El 
presidiría, más tarde, ante una ma­
ciza y rancia mesa vestida de seda 
de China, rodeado de sagaces diplo• 
máticos en.acecho, el indice exten­
dido sobre un mapa de Europa ... 

Dejábala hablar el soberano: y 
después, pronunciaba melancólica• 
mente: 

-¡Ah, pero cuántos embustes y 
supercherías ha de descubrir y frus­
trar antes vuestro Rey!... He sabido 
·que un tal Naundorff ... un bellaco 
relojero ... 

La sefiora alentábale cariftosa­
mente: 

-¡Vamos, Sire, dejad A esos intri­
gantes; creadme, y no penséis si­
quiera en esos ruines, y confiad en 
Dios! 

Pero, con más abatimiento, el mo­
narca respondía: 

-¡Tengo tantos enemigos! 
-¿Vos, Sire? ¿Qllién puede desea-

ros ningún mal? 
-¡Muchos miserables, sefioral 
Entonces, ella se re vol via como una 

leona enfurecida, prorrumpiendo en 
su voto característico: «¡Bastilla!... 
¡Guay, al se acercan esos villanoeff•, 
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con la misma voz terrible que Clodo­
veo interrumpiera el relato de la 
Pasión empu1iando la lanza: «¡Que 
no hubiese estado yo alli con mis 
Francos!• 

Luego el Rey se retiraba A su de­
partamento, y cuando corria sus ce­
rrojos, después que la condesa le 
hubiera repetido muchas veces en 
tono de plegaria: «¿Os cuidaréis, 
selior? ¡Libertáos de esas ideas!•, 
arrojaba con la punta del pié sus 
escarpines al otro extremo de su cá­
mara, brincaba y pirueteabacasidee­
nudo, y por último, se tendia sobre 
el ámplio y nobilisimo lecho, donde 
no tardaba en roncar, rodeado de la 
tibia paz de la alcoba, bajo los opu­
lentos cortinajes ... 

... Pero, con el transcurso del tiem­
po, la veneración de la condesa por 
el Príncipe se babia hecho más inti­
ma y ardiente. Con frecuencia se la 
sorprendía detrás de las puertas, ce­
lando la aparición de Luis, y delante 
de él temblaba, se sobrecogía, se ru­
borizaba y absorbía éon avidez las 
palabras más triviales que ae des­
prendian de loa augustos labio,. Con• 



lQi ENRIQUE LAVEDÁN 

siguió que se dejase familiarmente 
sobre el mármol de sua cónaolas, al­
gún objeto suyo: el tricornio, sus 
guantes; y por este artificio tuvo la 
continuada ilusión de su presencia. 

En las sobre-mesa, celebraban, 
también, largas sesiones, y el eterno 
asunto del advenimiento del Prínci­
pe á su trono, era tratado apacible y 
minuciosamente. Por anticipado le 
avisaba ella de todas las malicias y 
astucias de los favoritos; y nunca 
sintióse tan ufana:y alborozada como 
el dia en que le profetizó el glorioso 
sobrenombre con que Francia no ten­
dría más medio que bautizarle. 

-¡Vos, Sire, seréis llamado el Re· 
parador, porque repararéis, Sellor, 
repararéis! 

-¡Si. desde luego!-respondia el 
sefl.or Dionisio, con voz muy flrme­
¡nosotroa repararemos ... ! ¡nosotros 
repararemos! 

Una noche se hallaban, como de 
costumbre, sentados á la mesa, bajo 
la luz de una lámpara mitigada por 
una pantallita de seda verde. 

Jugaban al trou-madame, hablando 
muy despacio. 

Un mfeterioso eilenoio acolohaba 
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la estancia y toda la casa. Los mue­
bles y los más pequefl.os objetos pare­
clan dormitar en una inalterable 
quietud. Detrás del antiguo reparo 
de laca de la chimenea, los trozos de 
un lefl.o pasado se iban consumiendo 
con ténues estallidos y chisporroteos 
que llevaban, de cuando en cuando, 
vellones de ceniza. 

Era la hora única, incomparable, 
deliciosa, en que los armarlos cam­
bian entre si crujidos masónicos, en 
que se escuchan por loe pisos altos 
unas pisadas cautelosas de blandas 
suelas que se van alejando, y en la 
desierta calle,reauena el altivo aviso 
de un cochero, que lleva á los Italia­
nos á au encapotada duefl.a, y pide el 
portal franco. 

Tenia la condesa en su regazo la 
bolsa de levantina, henchida de olivas 
rugosas de ébano y terminada con 
alforzas junto á la bóveda de mar­
fil. Y la sefl.ora mostraba en todo su 
continente una gravedad calentu­
rienta, á la vez que sacerdotal, de 
Obispo en el dia de su consagración. 

A tientas, á través de la seda, sus 
dedos leves y habiliafmos, guiaron 
una de las bolitas de ébano hasta el 
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invisible orificio. Resonó un ligero 
cric: la oliva habla franqueado el cue­
llo del bolso, y estaba en la «camara.• 

-¡Hay trou!-comprobó el Rey jo­
vialmente, y una rapida y viva 
llama esclareció su rostro. 

Y alzada la tapa de la esfera, la 
sellora de Saint-Salbi tomó la oliva, 
horadada de cabo á cabo, y ayudán­
dose del lindo punzón extrajo la en­
rollada sorpresa. 

El Príncipe murmuró: 
-¡Veamos, veamos! 
Y ella leyó primero la cifra: 
-27. La Dama encubierta ... 
Y después, la divisa: 

CON SUS DARDOS EL DIOS DE CITEREA ... 

que era el principio de una célebre 
canción de otros tiempos. 

El Rey sonrió: 
-¡La florecilla es graciosa! 
Y luego, consultando el cuadro: 
-«18. La Vinagreta; 40. Los Cien-

Suizos ... ¡Condesa: vos nos habéis 
ganado; he sido vencido, derrotado 
considerablemente como el Inglés 
en Fontenoy! - Y aparentaba por 
cortesia y agrado, una grande con­
trariedad. 
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Mas, en tanto que la seiiora bajaba 
confusa la cabeza, el saco de las oli­
vas resbalando a lo largo de su falda 
cayó sobre la alfombra. 

Prestamente Luis bajóse para co• 
gerlo; la condesa, hizo lo mismo; y 
sus manos se encontraron, se toca­
ron ... y de súbito, entrambas queda­
ron juntas. Las palmas, un poquito 
sudadas, muy unidas, estuvieron 
dos, tres, cuatro, cinco segundos ... 
como imantados, incapaces de sa­
cudir el misterioso entorpecimiento 
que les paralizaba ... Por fin, la se­
llora, allegándose ardientemente el 
brazo del Rey depositó sobre la au­
gusta mulleca un tierno y religioso 
beso mantenido, prolongado por sus 
labios con intima gula y compla­
cencia. 

No reparó en ello el monarca al 
principio tomándolo como un ren­
dido y legitimo homenaje; pero no• 
tando luego el largo, intenso y gus­
toso fervor de la boca de la condesa 
sobre su regia piel, recibió la repen­
tina lumbre de la intuición de que 
acaso fuese amado de la pobre loca, 
amado con amor violento y medroso. 
Y en seguida se imaginó los invier• 
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nos, las primaveras, los otoilos de 
conyugal reposo y opulencia; su au­
toridad, afirmada, consolidada por 
la bendición de la Iglesia; la incier­
ta, la ellmera y peligrosa impostura, 
definitivamente regularizada. Con 
rasgos de fuego, las palabras-talis­
mán matrimonio morganático, cente­
lleaban en su cráneo;y cediendo,una 
vez más, á la temeraria impuden­
cia que le espoleaba y acuciaba 
en todos sus enga!los y embauca­
mientos, apretó dulcemente su mano 
contra los labios de la misera, toda­
vía inmóvil y arrodillada, confesán­
dole su amor por este delicado y 
zalamero artificio. 

Todo el cuerpo de la se!lora se 
conmovió; una livida palidez derra­
móse heladamente en sus mejillas; y 
muy despacio, tanto que sólo ella 
debió oírlo, dijo: «¡Haced que muera, 
Dios mio!»; después, cubriéndose los 
ojos con un lenzuelo para disimular 
la turbación que la abatia, sentóse 
en un apartado taburete, al extremo 
de la cámara. 

Así quedaron mucho tiempo, den­
tro de un silencio penoso. 

A pesar de todo, Roulette sentíase 
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violento, sofocado del ardor con que 
acababan de manifestarse estos cas­
tos y seniles amores. Y para ali­
viarse y terminar la escena hizo 

. ' donaires con el bolso de las olivas 
diciendo: ' 

-En verdad que tenéis un lin­
do trou-madame. ¿Cómo lo conse­
guisteis? 

Con voz moribunda balbució ella: 
-Lo tengo de un hermano de mi 

abuelo ... el marqués de Bouvalaise .. . 
que era caballerizo de la Delfina .. . 

La velada acabó en una melanco­
lía solemne, silenciosa; y cuando 
palideció la llama de la lámpara, los 
dos se desearon, casi con frialdad 

' «las buenas noches,. 

----• ., ___ _ 
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CAPÍTULO XI 

cE.s posible que ese 
Hnaje de organismos 
gusten de la, mentira 
por la mentira, como 
se ama el Arte por el 
Arte, como los Pola• 
cosa.man las batallas• 
BAUBEY D'AUREVILLY 
El secreto de l-os naipet 

(IESDE esa noche, una in­
vencible violencia ataba 
y entorpecía sus diarios 
coloquios. El Príncipe y 

la señora no osaban mirarse, siempre 
rígidos, secos, tiesos, á distancia uno 
de otro, los brazos encogidos y tor­
pes. A cada instante, la condesa de 
Saint-Salbi, vacilaba, acometida 
de un vértigo de rubores que le em­
purpnreaba las mejillas hasta las 
orejas. En las comidas, turbábase 
endulzando las fresas del Rey. 

El cual, pasada la perplejidad de 
los primeros dias, no tardó en recu-
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perar su ordinaria audacia. Los 
asientos fueron acercándose poco á 
poco; y volvieron las dulces y gra­
ves pláticas monárquicas. Pero, ya 
la sell.ora no tenla la misma confian­
za y serenidad, esa venturosa ani• 
mación de toda su vida suspensa de 
los labios del Príncipe, sino que su 
voz se le rompla y temblaba como á 
una nonagenaria, iniciaba frase s 
muy lentas, muy largas que no ter· 
minaba, y finalmente ya no besaba 
las manos de su augusto huésped, 
limitándose á hacerle, cuando se re­
tiraba, una enfática y exagerada 
reverencia. 

Roulette, no sosegaba de pensar 
en su designio aventurero ni de me­
ditar en los medios para lograrlo. Su 
casamiento con la condesa le pare· 
cla la justa y merecida coronación 
de su ruda, vagabunda y trabajada 
carrera. Abrigaba una fe ciega, de 
rufián, en la buena estrella que 
hasta entonces le habla acompall.a­
do. Veía que los mismos sucesos se 
le ofrecían en dócil complicidad para 
su maquiavelismo. Desde el princi· 
pio, todo, todo se le presentaba ri· 
suelio y fácil. El doctor, peligroso un 
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instante, había aido despiadadamen­
te expulsado; y ya nadie sabía de él· 
algunos aseguraban que estaba en'. 
fer~o! Y retirado, sin ejercer la 
medicma, en un humilde rincón de 
las afueras; Erigida, era discreta y 
segu_ra, no viendo en todo este asun­
to smo una simplicísima farsa de 
carnaval, de la cual pudiera tener 
provechos. Actualmente, nada más 
f~ltaba el momento propicio de pe· 
drr la mano á la señora de Saint­
Salbi, claro es que con grande cui­
dado para no abrumarla por excesivo 
gozo. 

~e iniciaba la belleza de mayo. Del 
gris melancólico, pasaban los cielos 
á un azul tlmido, y en las sosegadas 
calles del barrio de Saint-Germain 
loa castalios verdeaban de tierno~ 
brotes. 

La condesa habla guardado en los 
ropero~, sus boas, sus rebociños y 
manguitos de pieles. 

Una mall.ana, apenas Roulette aca­
baras~ atavlo, sonó sobre su puerta 
un recro y tembloroso golpe. Sor­
prendido, dij?: «¡Entrad!» y luego la 
s~llora de Samt-Salbi penetró preci­
pitadamente, desalillada, sin mito-
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nes saliéndosele las babuchas, á 
medio empolvar su cabeza. Sus ojos, 
su boca, toda ella transpiraba un in· 
tenso júbilo; quería hablar y no po­
día, y con la diestra agitaba un fajo 
de papeles cargado de sellos Y 
timbres. 

Roulette lo recogió, sostuvo á la 
señora, y exclamó vivamente: 

-Pero ... ¿qué os sucede, condesa? 
¿Cómo venís de ese modo1 

Recuperando entonces el habla, le 
enteró ella con frases entrecortadas 
de la estupenda y venturosa noticia 
que trastornaba su vida. 

-¡Oh ... Sire!. .. ¡Qué me perdone ... 
vuestra majestad si me atreví! ... ¡Es 
que acabo de recibir una carta! ... 
¡Un primo remoto... olvidado ... á 
quien no vela hace treinta años! ... 
Ha ... muerto ... y me deja toda su 
fortuna, su castillo de Langeais ... 
Es una herencia de ... de ... cuatro ó 
cinco millones por lo menos ... Y ... 
¡oh, Sire!-y aqui cayó de hinojos­
al saberlo, he pensado en seguida: 
«¡Todo esto será para mi Rey ... para 
la Causa ... para nuestras flores de 
Lis ... para el trono y el Altar! ... • Y 
he venido, he corrido á vuestro lado 

... 
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por deciros: ¡ Yo nada quiero de esto; 
este oro sólo es vuestro, vuestro! 

Anhelante, rendida esperó codi­
ciosa que el Príncipe aceptase. 

Enternecido hasta mostrar sus lá­
grimas, él la alzó, en silencio, y 
confuso, trémulo, también, - pero, 
por cuan distintos motivos 1·o-ran 
D. 1 ' o 1os.-Resolvióse, decidióse á todo· 
Y atrajo á la desfallecida criatur~ 
de modo que la mejilla de la dama 
descansase sobre el terciopelo de su 
traje, alli donde palpitaba tan so­
noro su corazón rudo y venal, que 
ya galopaba ebrio, frenético, delan- -
te de los millones ... 

La condesa, trastornada, transida 
de emoción, elevaba sus extravia­
dos ojos, palideciendo bajo el tibio 
aliento del soberano que soplaba 
deliciosamente sobre su faz; y con­
firmóse á si misma ¡toda venturosa! 
que los robustos brazos de Luis la 
ceñian, se entrecruzaban encima de 
ella, mientras que muy despacio 
tierno y respetuoso á la vez, le bal'. 
bucia dentro de su oido estas em­
briagadoras palabras: 

-¡Pues bien, si, condesa; yo con­
siento en recibir esa fortuna que me 
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ofrecéis ... pero, la admito con una 
condición; sólo as!: que habéis de 
dignaros compartirla con vuestro 
Rey, con vuestro Rey que ... desde 
hace mucho tiempo os ama, si, os 
ama-¡oh, con que grande y hones­
tlsimo amor!-y que os pide, en esta 
hora solemne, que seáis su compa­
ftera, su esposa, ¡la Reina delante de 
Dios! 

Cuando terminó, la sintió á ella 
tan blanda, tan derribada sobre su 
pecho, que tuvo la horrible duda de 
haberla matado. Pero, este miedo di­
sipóse; la condesa se fué reaniman­
do; exhaló un suspiro de éxtasis, sus 
párpados, que estaban abatidos, se 
abrieron; brillaron sus pupilas, bro­
taron dos grandes lágrimas entre 
sus pestaftas, que luego descendieron 
por sus ajadas mejillas, y gimió apa­
gadamente: 

-¡Oh, Sire, no abuséis de mil ¡esto 
es un suefio insensato! 

-¡No, condesa, no-le repuso el 
monarca con infernal pasión--no es 
un suefio ni yo abuso de vos hacién­
doos ese ruego tanto tiempo escon­
dido en mi alma! Ninguna princesa 
de mi estirpe ¿lo ols bienY ninguna 
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archiduquesa, es más digna ni más 
capaz que la condesa de Saint-Salbi 
para aconsejarme y ayudarme en la 
gran obra de la restauración del 
trono de Francia ... Vos, seréis la sa­
bidurla y la excelsitud de mi casa ... 
Y desde ahora-y aqul sus ojos res­
plandecieron con admirable llama­
cuando nos encontremos solos, no 
veáis en mi al soberano, ved nada 
más, Yolanda, al más rendido de 
vuestros devotos ... 

Y diciéndolo é inclinándose, depo­
sitó un levísimo beso en la frente de 
la seftora que entreabrió sus labios 
con sonrisa enfermiza, beatlsima, 
inefable, traspasada hasta su mé­
dula de una bienaventuranza que 
no, no era de este mundo ... 

• •----


